
Mundo chato

Sabemos que la tierra gira sobre su propio
eje a más de mil seiscientos kilómetros por
hora pero la tierra que pisamos,
tradicionalmente, es el símbolo de lo fijo
y estable. La física cuántica nos ha dicho
que la materia no tiene nada de material,
que todo es vacío, que dos piedras cuando
chocan en realidad no hay nada que golpee
sólo fuerzas magnéticas que se repelen. Los
científicos sociales nos recuerdan que las
razas no existen, que sólo hay diferencias
en el fenotipo pues formamos parte de un
único tronco genético. Sin embargo, la raza
está presente en el sentimiento patriótico,
en los conflictos internacionales y en la
autoimagen que cada uno tiene de sí.

Miramos la ola e interpretamos “columna de
agua que avanza” y nos olvidamos que la ola
no es nada sin el ancho mar y sin el
viento. Pensamos que la ola es “agua que
viene o que va” y sin embargo sólo es
información que atraviesa el agua, onda que
se transmite gota a gota. Nos sentamos
debajo del árbol sin percatarnos que árbol
en realidad es raíz, tierra fértil, lluvia
fecunda, fotosíntesis, nicho ecológico y
guarida de depredadores, entre otras
muchas. Por seguir con los ejemplos
naturales, la nube es condensación y
disolución de la humedad ambiente, qué duda
cabe. Pero es también, si me lo permitís,
redistribución del agua, sombrilla
bienhechora del castigo solar, presagio
tormentoso en el horizonte o plastilina
aérea de fantasías infantiles.

Nuestra mente profundamente económica nos
hace trampas al constatar la realidad. Ve
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elementos donde hay conjuntos y ve estados
donde en realidad hay procesos. Confunde la
imagen de la superficie con su profundidad
y olvida que el instante no explica la
globalidad.

Cierto que es costoso (e incómodo)
preguntarse qué hay detrás de una
hamburguesa, detrás de un tomate
transgénico, detrás de una prótesis
mamaria, detrás de una vacuna, detrás de un
mitin, detrás de una guerra, una noticia,
un manicomio, un crucifijo, un escaparate,
etc. Ahora bien, vivir sin preguntarse qué
son las cosas, de dónde vienen y adónde
van, es, cuanto menos, peligroso. Creer en
las apariencias es el camino más fácil para
perder libertad.

A estas alturas, el problema no está en las
grandes mentiras que nos ofrece un sistema
porque esas mentiras toscas rechinan con el
paso del tiempo, se descubren ellas mismas
como un elefante en una cacharrería. El
problema está en las medias verdades que
certificamos en nuestro inconsciente, en
las verdades que sólo ofrecen una cara, en
las pseudoverdades que encubren luego
nuestras motivaciones inconfesables. ¿Quién
no suscribiría que el mundo es peligroso,
que la juventud es un tesoro divino, que el
trabajo dignifica? ¿Pero nos hemos
preguntado cómo nos han manipulado gracias
a esas “verdades”?

Con qué facilidad decimos yo, yo deseo, yo
tengo, yo soy ésto o aquéllo. Hay pocas
cosas aparentemente tan sólidas como el yo.
Si atinamos a preguntarnos por la
naturaleza del yo y por sus reveses
encontraríamos, por poner una analogía, las
mismas verdades de la física cuántica que
al indagar sobre la materia descubre que no



hay “casi” nada acerca de ella.

Cuando decimos tan descaradamente yo, no
recordamos que el yo se empezó a construir
ante un dolor primario. Es posible que la
inmensidad que nos rodeaba amenazara con la
desintegración, y más aún cuando el suelo
afectivo era carente. Nos comprimimos en un
yo para no desaparecer (y esto, en
principio, no tiene nada de patológico), lo
hicimos como sobrevivencia emocional, para
saber cuál era la diferencia entre el
mordisco en la mano de la muñeca (que no
duele) del mordisco en nuestra mano (que sí
duele).

Tuvimos que fortalecer el yo al descubrir
nuevas estrategias de reconocimiento, de
captura de atención y de mejores
privilegios. Aprendimos que los recursos
son finitos y que había que seducir o
someterse, hacerse el simpático o ser
perfectos para ser “alguien” y no
ninguneados, para que “nos hicieran caso” y
no ser olvidados, para “ser queridos” y no
despreciados.

Sabemos que no hay dos gotas de agua
iguales en el universo. La cristalización
hexagonal del agua es infinita. Lo
impresionante es que esa cristalización
coge las cualidades del entorno, absorbe la
vibración que le llega. Es como si el agua
nos quisiera decir que la vida es un texto
que hay que leer y comprender. Todo es
información codificada. Un experimento
realizado sobre unas semillas a las que se
midió su campo electromagnético concluyó
que las semillas tenían un campo energético
similar al de la planta adulta. Mensaje
profundo que insinúa que la vida abre un
cauce preciso al crecimiento, tal vez a la



evolución.

¿Quién no ha pensado alguna vez que detrás
de un bostezo o de las ganas de estirarse
se oculta un deseo fisiológico de ampliar
la respiración? ¿Cómo no otorgarle al
cuerpo la suficiente sabiduría para
restablecer su equilibrio perdido a través
de la enfermedad aguda? ¿Quién dice que
detrás de un síntoma el cuerpo sentido no
se coloca en una posición inmejorable para
purificarse?

Hay un mundo chato que nos viene a decir
que la realidad es lo que vemos de ella
pero la realidad es una construcción mental
que está, lógicamente, consensuada, en
parte, por muchos otros formando una
realidad social. Más que ver en la realidad
buscamos en la “realidad” lo que encaja en
nuestros presupuestos previos. Decimos que
la “gente es mala” y encontramos (porque
buscamos) personas desgraciadas que
certifican nuestro prejuicio.

El mundo aparece lineal porque nos
defendemos de la complejidad de la vida. La
misma negación de nuestra interioridad hace
de espejo a una realidad pretendidamente
“exterior” cuando, en realidad, sólo vemos
de lo exterior lo que nuestros conceptos
acerca de lo que es la vida permiten.

Cuando observamos la luna queremos,
artificialmente, separar lo que es objetivo
de lo que es subjetivo, sin darnos cuenta
que objetivo y subjetivo son eminentemente
categorías culturales. Es cierto que la
luna es un satélite para un científico,
pero no es menos cierto que ha sido un
reloj para muchas tribus. La luna puede ser
fuente de inspiración, metáfora del alma,
duende infantil o símbolo astrológico. Y lo



importante aquí no es tanto si nuestra
visión de la luna (o de la realidad) sea
más o menos científica, sino si nos acerca
o aleja de la “verdad”, de esa verdad que
es nuestro proceso vital.

A través del mundo chato vemos la realidad
como a nuestra imagen y semejanza. Falta la
relatividad suficiente para ponernos en la
piel del otro, para comprender otra lógica
que no sea la nuestra, para intuir que lo
que no vemos y lo que no sabemos es
infinitamente mayor de lo que creemos. En
el mundo plano todo es según aparece a los
sentidos, las circunstancias son
aleatorias, los procesos son simples, las
personas son buenas o malas, feas o guapas,
ricas o pobres, amigas o enemigas. No hay
claroscuros.

En el mundo lineal olvidamos a menudo que
nuestros actos tienen consecuencias, que
estamos en medio de la evolución y que las
creencias son un filtro ante la realidad.
Olvidamos con demasiada frecuencia que nos
engañamos, que somos ilusos, que nos puede
el miedo. Olvidamos hasta tal punto que no
recordamos que somos mortales y que
nuestras victorias y ganancias serán como
el polvo del camino, nada de lo que
vanagloriarse.

Para salir del mundo chato hay que abrir el
horizonte vital, percibir la profundidad de
la vida y poner matices, esos matices que
curan el maniqueísmo y rompen la
literalidad a la que nos hemos conformado.
Cierto que un suceso tiene una lectura
literal pero, rastreando, podemos encontrar
otra alegórica, y otra más arquetípica o
esencial. Las cosas son lo que son, de
entrada, teniendo en cuenta el punto de
vista del observador. Cuantos más elementos



contenga ese punto de vista y más amplias
sean las categorías de interpretación,
mayor realidad podremos inferir.

Cuando comas algo ten en cuenta si es
sabroso o te gusta. Pero también si le
sienta bien a tu cuerpo, es decir, si es
nutritivo. Si es un alimento fácil de
conseguir y si tu bolsillo se resiente. Si
lo comes porque quieres o porque la presión
mediática ha sido demasiado fuerte. Ten en
cuenta si la comercialización produce un
comercio injusto, si los envoltorios son
reciclables. Ten en cuenta si se talan
árboles para cultivar ese producto. En
definitiva, decide desde el estómago pero
también desde el planeta. Sin obsesionarte,
sin culpabilizarte, decide teniendo en
cuenta el máximo de dimensiones posibles de
la “realidad”.

No se trata de resignarse a ser víctima de
nuestros condicionamientos, más bien, ser
conscientes de ellos para utilizarlos como
punto de palanca para un mayor crecimiento
interno. Si pudiéramos hacer siquiera el
esfuerzo de tener en cuenta simultáneamente
nuestro punto de vista y el del otro
quedaríamos liberados. Si contempláramos a
la vez que somos un bebé recién nacido y un
anciano a punto de morir, que somos todo y
que paradójicamente no somos nada, que
somos mujer y también hombre, que somos
mortales e inmortales, que todo es real y a
la vez, que todo es sueño, entonces, digo
yo que entenderíamos mejor la no dualidad,
o al menos, un poco más a nosotros mismos.

Julián Peragón


